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Antonio Villalba y la lucha por la democracia 

 
Hace seis semanas, el 14 de octubre, murió en la ciudad de México Antonio 
Villalba Granados, dirigente sindicalista originario del estado de Chihuahua. A 
pesar de que siempre se le reconoció por su buena salud y capacidad de trabajo, en 
los últimos meses se hicieron evidentes los estragos de la enfermedad incurable  que 
lo condujo a la muerte. 

Pensando tal vez en que sus males avanzaban implacablemente, el 5 de 
septiembre, sus compañeros del Frente Autentico del Trabajo (FAT) le organizaron 
en la ciudad de México un emotivo homenaje en el cual le expresaron su 
reconocimiento como amigo, militante, dirigente y aunque no fue la intención de 
los organizadores, ese homenaje se convirtió en una despedida. Así lo sintieron y 
expresaron todos los presentes quienes durante los momentos en que él tomó la 
palabra no pudieron contener la emoción y las lágrimas. 

Villalba fue poseedor de cualidades, poco comunes entre quienes se dedican a 
las actividades políticas. Se inició en la lucha por la democracia sindical y la 
defensa de los derechos de los trabajadores, desde los sesentas, cuando apenas 
había cumplido los veinte años, desde aquellos días se entregó de tiempo completo 
a la organización y se sostuvo en esa posición hasta el último momento de su vida. 

Antonio Villalba nació en Santa Rosalía de Cuevas el 10 de enero de 1944, 
fue hijo de la señora Remedios Granados y señor Felipe Villalba. Tuvo seis 
hermanos de los cuales fallecieron cuatro cuando eran niños. Recuerda su hermana 
Socorro que desde la niñez, Antonio se distinguió por su inteligencia y gran 
sensibilidad en contra de cualquier tipo de injusticia. 

Cuando apenas había cumplido los siete años, sus padres decidieron emigrar a 
Chihuahua para que no se quedara sin estudios. Lo inscribieron en la escuela 
Porfirio Parra y después en el Instituto Regional donde terminó la primaria. 

Con el propósito de ayudar a los gastos de la familia empezó a trabajar desde 
muy joven y no pasaron muchos años para que se expresaran sus cualidades como 
organizador: a mediados de los sesentas se afilió al Frente Autentico del Trabajo 
(FAT) organización que recién se había fundado en 1960 y, además en esos días, 
también se convirtió en dirigente del sindicato de los trabajadores de la planta 
embotelladora de la Pepsi-Cola en Chihuahua, donde todo funcionaba de manera 
normal hasta que un día a los patrones de les ocurrió hacer un recorte injustificado 
que afectaba a cientos de trabajadores y ante esa circunstancia, Alfredo tuvo que 
asumir por primera vez en la vida la responsabilidad de representar los intereses de 
sus compañeros obreros.  

A causa del empecinamiento y prepotencia de los representantes de la 
empresa trasnacional Pepsi-Cola tuvo que cerrar la planta, después de indemnizar a 
todos los trabajadores y así fue como, durante muchos años dejó de vender su 
veneno en los hogares del estado de Chihuahua.  

Poco tiempo después de que concluyó este movimiento, Antonio dejó 
Chihuahua y se radicó en la ciudad de México, desde donde participó de manera 
continua en la organización de los trabajadores durante casi cuarenta años. 
Haciendo de “tripas corazón” como él mismo lo expresa en una entrevista sostuvo 
a su familia y le dio continuidad a los estudios que había interrumpido muchos 



años antes. Estudió la secundaria, la preparatoria y no se detuvo hasta que terminó 
la carrera de licenciado en Leyes con el fin de hacer más efectiva su labor como 
sindicalista. 

Antonio se casó en Chihuahua con la señora Bacilisa Salcido y con ella 
procreó dos hijos: Odette y Marco Antonio, ambos viven actualmente en esta 
ciudad. Muchos años después se casó con Alma Rubí en la ciudad de México y con 
ella tuvo a Yamil quien actualmente tiene diecinueve años y vive en aquella ciudad.  

En el contexto del homenaje que se le tributó el 5 de septiembre, su 
compañera en la lucha sindical, Bertha Luján dio a conocer una semblanza de 
Antonio. Semanas después, el martes 25 de noviembre, el periodista Luis 
Hernández Navarro publicó un artículo en La Jornada bajo el titulo “Antonio 
Villalba: la ceremonia del adiós”. Cuando lo leímos decidimos que en Chihuahua 
también se debería de dar a conocer la trayectoria de Antonio Villalba porque su 
vida es un ejemplo para las nuevas generaciones y en especial para todos aquellos 
hombres y mujeres que sueñan en los cambios sociales, que piensan en que las 
condiciones de los trabajadores del campo y ciudad deben cambiar en este país. 
Con ese propósito nos comunicamos con Bertha Luján, le solicitamos copia de la 
semblanza que ella leyó en el homenaje del 5 de septiembre y así lo publicamos 
ahora en La Fragua. 
 

Una vida dedicada a la lucha sindical 
Por Bertha Luján 

 
La vida de Antonio Villalba está ligada muy directamente a la trayectoria del FAT. 
La lucha por lograr darle poder a la gente, por recuperar los sindicatos como 
organizaciones de representación y defensa de los derechos de los trabajadores, ha 
sido su lucha de siempre. Como parte de un equipo de personas muy valiosas, que 
antes y hoy siguen dando la batalla contra el enemigo común: charro, gobierno y 
patrón que son el mismo cabrón, ha puesto su grano de arena en la construcción de 
esta organización que por su honestidad, congruencia y profesionalismo es parte 
importante del movimiento independiente de los trabajadores en este país. 

Empezó desde muy joven en esta lucha, tal vez sin él quererlo o pensarlo. 
Fue en los sesentas cuando en el estado de Chihuahua se construían los 

primeros sindicatos independientes del FAT. Se había logrado organizar a los 
trabajadores de la embotelladora Pepsi-Cola, y tal vez por su gran simpatía los 
compañeros lo nombraron Secretario General. Tan feliz que era yo en mi 
ignorancia, diría años después. El brutal golpe al sindicato, el despido de todos los 
trabajadores, el enfrentamiento con la CTM, el cinismo de las autoridades que 
declararon su huelga inexistente “porque los que la estallaron ya no eran 
trabajadores”, la resistencia durante meses en la plaza pública y calles de la ciudad, 
el encarcelamiento de Alfredo y varios compañeros que se negaron a terminar un 
mitin y fueron llevados montados en su carro de sonido por los policías, y el no 
transigir y con ello perder el derecho a una indemnización justa, fueron las primeras 
enseñanzas que forjaron seguramente su conciencia. 

De ahí devino su inscripción en las listas negras de las empresas. La dificultad 
para encontrar trabajo, la aventura como aspirante laboral en Estados Unidos que 
terminó con su deportación. Años de problemas para sostener a la familia… Pero 
Lalo Chávez uno de los colaboradores del FAT de aquél entonces, estaba 
convencido de que Villalba era el organizador sindical que se necesitaba en 



Chihuahua. Seguramente su persistencia ayudó a que pasara a formar parte del 
equipo encargado del trabajo de promoción y organización en el estado. 

Las luchas obreras en la mina “La perla” y el aserradero “Las Palomas” lo 
llevaron a viajes frecuentes por avioneta a lo más intrincado de la Sierra 
Tarahumara; después vinieron la Junta de Aguas, Escobas la Nacional, la 
participación en el CDP, la solidaridad con los electricistas democráticos y la 
construcción de la escuela sindical. Varios años y muchas acciones en medio de las 
realidades de siempre: pocos recursos y muchos riesgos… Ahí Villalba inició su 
proceso como organizador, formador y asesor laboral. 

Llegó Muñiz a sustituirlo en Chihuahua. A él lo nombraron parte del comité 
ejecutivo nacional y se trasladó a la ciudad de México, iniciando una nueva etapa. 

En el 74 lo mandaron llamar de Saltillo, donde se estaba incubando el 
movimiento que hizo historia en la región de los trabajadores de Cinsa-Cifunsa. 
Villalba llegó de los primeros. En unos días mandó pedir refuerzos, mándame al 
DAS le dijo por teléfono en clave (ante la intervención telefónica policiaca) a 
Manuel Siqueiros. ¿A quién? Al DAS (significaba Departamento de Asesoría 
Sindical del FAT)… Ah… ¿tú dices a los abogados del despacho? No, al Das… 
Arturo, Pablo y Ana se movilizaron a Saltillo, seguidos por Alfredo y otros 
compañeros. En la casa de Nelly establecieron su campamento. Té de canela para 
desayunar y catres como en internado, uno tras otro para dormir… Ahí se 
enfrentaron con la traición del dirigente, pero también con la resistencia de los 
compañeros, algunos de los cuales después de 30 años siguen en el FAT y están 
aquí. Villalba se quedó en Saltillo, se fue a vivir allá con su familia para formar la 
escuela sindical y darle continuidad al movimiento. 

Tiempo después, ya en el DF, vino la lucha en Spicer, la formación del 
Sntiha, la atención a decenas de grupos de trabajadores que querían organizarse, o 
necesitaban asesoría para resolver sus problemas. Yo no atiendo a grupos de menos 
de 200 trabajadores, decía en broma Villalba. Pero ahí estaba, platicando, 
orientando, asesorando a quien llegaba a tocar la puerta…  

En ese entonces le hablaron de León Guanajuato. Se estaba organizando un 
grupo importante de trabajadores del sector metalúrgico y del calzado, los 
compañeros de Hilsa y Cisa que habían decidido dejar la CTM e incorporarse al 
FAT. Villalba se quedó meses por allá, viviendo en la “suite” que se implementó en 
el local sindical cuidándose de los alacranes que aparecían todas las noches por las 
paredes y debajo de la cama. Revisando cada día muy bien el colchón por si las 
moscas… 

Luego vinieron las Vidrieras. Pancho Campos, el patrón de Vidriera y 
Alumex abandonó la fábrica y dejó a los trabajadores “colgados de la brocha”. Una 
larga huelga, los festivales dominicales, las brigadas de boteo buscando solidaridad. 
La denuncia pública, el seguimiento de la acción jurídica. Villalba como 
responsable por parte del FAT del acompañamiento de esta lucha. Después de 
años, los compañeros triunfaron, se adjudicaron la fábrica y decidieron construir 
una empresa autogestiva, propiedad de los trabajadores, la cual durante 21 años 
ininterrumpidos, funcionó dando empleo a los trabajadores y permitiéndoles 
mejorar su nivel de vida, contando con el apoyo de un excelente grupo de 
colaboradores: Arturo, Anguiano, Paco, Gustavo, Salvador y muchos más. Villa 
llegó a ser gerente de la empresa, cuando la necesidad obligó, y hasta la fecha, sigue 
siendo su preocupación el dar atención a los trabajadores de esta empresa de vidrio 
en Ecatepec. 



Estos últimos años acompañó a Cándido en la organización de los 
trabajadores en Puebla y Tlaxcala. Obreros del sector textil fundamentalmente. 
Horas en carretera viendo las mismas películas en el autobús, dice Villa. También 
se incorporó al sector cooperativo y de empresas sociales, haciendo trabajo de 
cabildeo junto con Mario Monroy, para lograr una nueva ley en esta materia. 

En conclusión, podemos encontrar a Villalba en una buena parte de las 
batallas que el FAT ha venido dando durante sus casi 50 años de existencia. Como 
organizador y estratega, como formador incansable, acompañando a los 
trabajadores con su buen humor y su habilidad innegable para discutir y negociar 
con patrones, autoridades y funcionarios del trabajo. Litigando junto con el equipo 
de abogados en las Juntas de Conciliación o denunciando en los distintos foros la 
injusticia y la ilegalidad existentes en el mundo del trabajo. También contribuyó a 
la construcción de relaciones con organizaciones internacionales en Canadá, 
Estados Unidos, América Latina y Europa, muchas de las cuales hoy se mantienen 
y con ello, la presencia del FAT en este ámbito fuera de nuestras fronteras. 

En este largo caminar, para muchos compañeros y compañeras del FAT, 
Villalba ha sido también nuestro amigo y nuestro hermano. Sus chistes, sus 
canciones, anécdotas y risas han estado con nosotros en todos estos años. Le damos 
las gracias por estar aquí, dándonos la oportunidad de decirle como lo estimamos y 
lo queremos. 

Están hoy con nosotros algunos miembros de su familia, su esposa, sus hijos, 
hermanos y sobrinos. Queremos decirles que para nosotros es un orgullo tener a 
gente como él en nuestra organización. El ha sido parte de este equipo que nos 
mantiene como una asociación incorruptible, congruente con sus ideales y 
principios, y sobre todo, como una alternativa modesta pero real para los 
trabajadores que creen en la democracia y la justicia. Sólo con gente así nuestro 
pueblo tiene posibilidades de salir delante de este largo trance de pobreza y 
desigualdad que dura ya más de dos décadas. 

Tú, Villalba, nunca te has rendido. Aquí tienes a tu gente, a tus compañeros, a 
tus amigos que quieren decirte que tu trabajo y tu esfuerzo no han sido en vano, 
porque seguimos adelante… y porque tarde que temprano vamos a triunfar. 

¡HASTA LA VICTORIA SIEMPRE! 


